
ir ado  hom bre  público, tan  q u e ­
r ido dentro  y fue ra  de su p a r ­
tido.

DIARIO INTIMO

Lo que  pres ta  contornos  sen ­
saciona les al episodio, es la a p a ­
r ic ión de un  Diario  in timo de 
la vict ima,  en donde f ig u ra ­
r ían  graves  acusaciones  contra  
el doctor  Luis  Alberto  de H e­
r re ra .  En ese diario,  que  esta 
s iendo venti lado  y desinfecta - | 
do por la Policía Técnica,  exis-  | 
t i n a  la constancia  de todas las 
veces que  R. V. fue enviado de 
ifial modo a cum plir  na tu ra le s  
ex igencias  fisiológicas. Lo que  
hab r ía  creado u n  estado obse­
sivo en  la vic tima, ya de por 
t i  m uy  es treñ ida  m enta lm ente .

SE DESCARTA EL SUICIDIO
Los invest igadores  no co m p ar ­

ten la teoría de que  R. V. haya  
buscado v o lun ta r iam en te  su li. 
qu idación.  O pinan  que fue li ­
quidado y que lo agar ra ro n  de 
atrás, em pujándolo  den t ro  del 
recip iente .  Por  desgracia . R. V. 
no sabia nadar .

jD RAMA PASIONALI

A últ im o m om ento  nos ileqa 
la in fo rm ación  de que  la m uer-  
te de l 'vale !"  del doc tor  H e r re ­
ra  fue  pro vocada  por los celoe. 
Es lo que  se deduce, nos dicen,  
luego de asist ir al eno rm e  des­
file de a sp iran tes  a suceder ía  
en las labores a que  había  c o n ­
sagrado  su exis tencia .  S e n a  un  
envid ioso riva l,  entonces , su 
v ic t imario .  P e to  no creemos 
que nadie  pueda  reem plaza r  al 
f inado R. V. en la devoción  
filial con que  m ane jaba  el m o r .  
ti fero  —para  el— vaso de no­
che. Haya paz y "odorono" en 
su tumba.

LA PISTOLA DE VINA

C on tem poráneam en te ,  el se­
ñor  Viña hab r ía  denunciado  la 
perd ida  de su famoso revo lver .  
Los dos hechos no ti enen  re la ­
ción en t re  si. por supuesto .  La 
v ic tima no lo fué de bala. Y 
el revo lve r  del señor Viña está  
descargado.  Que es lo que  acon ­
seja  le p rudenc ia .

y s iempre  an t ico leg iaüs ta—. y 
que el ya citado R. V. tema 
a g ran  honor t ran s p o r ta r  de 
ida y de vuelta .

¿AHOGADO?

El medico forense todavía no 
se ha expedido,  pero  p revalece 
la hipótesis  de que  la victima 
del suceso que  comentamos su ­
frió una caída, provocada  o no. 
—se sospecha que  pud ieron  h a ­
cerle una  zancadil la—. a con ­
secuencia d» la cuol se in t ro ­
dujo  de cabeza en el utensi lio  
enlosado. El diagnostico s e n a  
entonces : asf ixia por in m e r ­
sión.

HOMBRE QUERIDO

Se asegura  que  el m entado 
R. V. 'que  por ra ra  casualidad 
lleva las mismas iniciales  del 
em inen te  Consejero  Ramón 
Viña), era  un  hombre  muy 
apreciado por sus cual idades in ­
telectuales.  su lealtad, su s in ­
ceridad y exquis i ta  cultura .  
Curiosamente ,  son las mismas 
v ir tudes  que  adornan  al ilus-

¿ E L  G O B I E R N O ?
—En los. UU EE gobiernan 

tres generales.
—Creía que era uno.
—General Eisenhower. Gene­

ral Motors y General Electric.
—¿Y en el Uiuguav quien go­

bierna?
—Gobiernan iré* ' 3 ' .
—¿Y  cómo?
—Batlle. Berres. Bercmba

NOTICIA
POLITICA

El profesor y catedrático de 1., 
Universidad de C o 1 u ni b :;» 
«CITY» Di. Benito Nardone. re­
dacto una nueva Constitución 
para la que contó con la cola­
boración de los estudiantes 
Martincito Echegoyen y Alber- 
tlto Demichclli.

Estaba muy orgullosa d«ntrc 
de su jaula  del Zoologico. p o r ­
que  la encon traban  cada día 
mas mona.

A todos los que viajaban al ¡ 
norte del Brasil, aquel tipo les 
encargaba que le trajeron un 
mono. Era. lo que «e dice, una 
monomanía

Por lógica de la etimología, 
"monologo debía ser el len ­
guaje  de los monos.

MOW DAS
Era una  mona Joven, sin 

a rrugas .  Vamos . . . una Mona 
Lisa.

Los kimono . debieran or 
monos japoneses.

Monotonía vendría  a ser algo 
así como el buen tono de los 
monea

¡Qué ufen jugaba al polo 
aquel mono!  Era. lo que se d i­
ce un  g ran  monopolista!

£
Aquel mono adoraba * *u 

mona y U• c ía  absolutamente 
ficj. Cultivaba la monogamia

Que memo cabeza dura  aquél. 
Algo rea lm ente  monolrtico!

Todo h* d*r¿í.. muy bien a 
aquel mono . .. patín.

Luis Alberto. — Veni pe- j 
beta, veni co n m ig o . . .  j

Haado. — ¡Oiga . . .! ¿no se 
confunde'1

Luis Alborto. — ;Que me 
voy a c o n fu n d i r . . . '  ¡Si 
vos sos el sol de mi 
v id a . . . !

Haedo. — ¿A todas les di­
ce lo mismo. . ?

Luis Alberto. — A nadie 
le hablé nunca como a 
v o s . . .  (meloso) ¡Y yo 
se que siempre me qu i­
siste!

Haedo. — ¡Ay, qué en­
greído. . . !

Luis Alberto. — ¿Pero me 
lo vas a negar?

Haedo. — A usted no le 
puedo negar n a d a . . .

Luis Alberto. — Entonces, 
v a m o s . . .  La Consti tu­
ción nos está esperando

para reformarla. ¿No te 
gusta la patriada?

Haedo. — Usted manda, 
mi dueño . . .  Pero, ¿y 
ésa . . . ?

Luis Alberto. -— ¿Quién? 
¿La Ramona? Dejala que 
llore, a ver si adel­
gaza . . .

Haedo. — ¡Ay, qué desti­
no el nues tro . ..!

Luis Alberto. — Te podes 
q u e ja r . ..

Haedo. — Dicen que usted 
es tan voluble . ..

Luis Alberto. — ¿Y vos lo
creés . . . ?
Haedo. — Hoy me quiere 

a mi y mañana me deja 
por Larreta, suponga­
mos . .

Luis Alberto. — No. che .
No me gustan las dema­
siado fáciles

Haedo. — ¡Qué pensará de 
mí, doctor. . . !

Luis Alberto. — Vos tenés 
todo lo que precisa este 
v ie jo .. .  no tan viejo 
después de todo Y últi­
mamente, ¿quién 1e en­
señó lo que sabéS!'

Haedo. — ¡Usted, papu- 
cho!

Luis Alberto. — ¿Quién te 
enseñó a admirar a 
F ranco . . .?

Haedo. — ¡Usted, mi pa- 
pucho!

Luis Alberto. — ¿Quién te 
recomendó a Perón

Haedo. — ¡Mi papucho!
Luis Alberto. — Así me

gusta. Y ahora apretóte 
bien, que vamos a mi- 
longqear hasta que ar­
dan los candiles.

Haedo. — Haremos tem­
blar el piso, papuchito...

LA HINCADA !ir.l’lfKRISTA

Un q iupo  de -«aisladores d*'. seclor herrer is ta  sorprendido- a la 
salida dal Palacio Legislativo, instantes después de una sesión de 

la Camara en cue  iue  considerado el caso del senador 
Eduardo Víctor Ha#rio

ESTARIAN RESTANDO  
LA FAMOSA LISTOLA 
DEL Sr. RAMON VIÑA

Después de] resonante  cazo 
Alberzzor.i. todavía  sin a c la ­
rar. al país asiste con estupor 
al desarro lle  de un in tenso d ra ­
ma de carác te r  pasional, que 
aparece rodeado de im pene lra .  
ble misterio. La víctima,  sin 
heridas visibles, hace ya días 
que huele  a cadáver.  Algunos 
a f i rm an  que esta frito. Otros 
aseguran  que. lejos de ser un  
muerto,  se tra ta  de un vivo 
bárbaro .  De flor de vi ro , que 
dicen por ahí.

DE QUIEN SE TRATA

A pesar de las na tu ra les  r e ­
servas que guarda  la policía 
—siempre  tan discreta en es­
tos casos de la alta sociedad—. 
hemos podido saber que  las 
iniciales del difunto  son R. V. 
y que corresponder ían  al nom­
bre de un  “vale!"  del doctor 
Herrera ,  que  du ran te  muchos 
años estuviera  dedicado a toda 
clase de ta reas domest icas y que 
se había  especializado en la 
limpieza de vasos de noche. A r ­
tefactos muy usados ú l t im a m e n ­
te por el ilustre  procer —hoy
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R ci r t i c  del acluai Senador 
Haedo. tomado a U tem prana  
edad de un  año. El interes de 
la feto resulta mas evidente, 
porque ella registra un  habito 
que jamas se sospecho en este 

discut ido hombre  público.

Décimas de Juan Pimienta

EL HIJO ITODITO
Purgue e n e  mi hijo  m uer lo  era, 

tu, revivido: hablase  perdido, * r*
ha llado") .

SAN Ll C AS.

I
EDUARDO VICTOR HA EDO.
POLITICO CIEN POR CIEN 
MAS BAQUIANO PAL VAIVEN 
QUE PAL SONETO QUEVEDO
Y QUE NO SE CHUPA EL DEDO 
AUNQUE CON MIEL ESTE UNTAD,
DISPUES DE HABERSE CANSAD 
DE SU CAMBIO DE QUERENCIA.
SIN TIO EL DOLOR DE LA AUSKNCTA
Y VOLVIO AL PAGO OLVIDAD.

II
PA QUE EL TATA REZONGON 
LE ABRIERA OTRA VEZ LOS BKAZOb
Y EN LUGAR DE REBENCAZOS 
LE DIERA LA BENDICION.
SUPO ESPERAR LA OCASION 
COMO CRIOLLO INTELIGENTE
Y AL VER EL HORNO CALIENTE 
FUE A OFRECERLE. MUY UFANO.
EL BOLLO AMASAO A MANO
CON DON "CHICO" Y OTRA GENTE.

III
Y AUNQUE EL BOLLO ERA UNA VINA- 
NO LO ENTENDIO ASI RAMON
QUE LEVANTANDO PRESION 
HASTA QUISO ARMARLE RIÑA 
PERO A EDUARDO NI LA TIÑA 
EL PELO LE HACE PERDER
Y SI ZORROS PUEDE HABER

FIELES AL DICHO CAMPERO. 
l.AS MANAS Y EL PELO ENTEROS 
SOLO EL SABE MANTENER.

IV
EL PHOYETO REFORMISTA.
Q t !■ ERA EL BOLLO MENCIONAO, 
TRAIBA EN SU MASA ENCEHRAO 
UN VIEJO SUENO HERRERISTA. 
PUES AUNQUE PIERDE I A VISTA
Y LE EMPIORA LA SORDERA.
DON LUIS ALBERTO DE HERRERA, 
GAUCHO TERCO Y CONSECUENTE, 
SU AFAN DE SER PRESIDENTE 
GUARDA FIRME EN LA MOLLERA.

V
CONOCIENDO TAL ANHELO. 
EDUAHDO CON TINO Y MANA 
LO USO CONTRA LA CIZAÑA.
LOS RENCORES Y  IO S  CELOS
Y A PESAR DE I OS REVUELOS 
QUE SU RETORNO CAUSO.
F.I, HOMBRE SF: ACOMODO 
DE LO I INDO JUN IO Al. TATA
Y ALLI COMO GARRAPATA 
EN VERIJA SE QUEDO

VI
LO QUE COMPRUEBA. PAISANO 
QUE EN ESTE MUNDO TRAIDOR 

TODO ES SEGUN EL COLOR"
DE LOS I KN IES DEL CRISTIANO 
LA COSA FUE IGUAL HERMANO 
QUE EN LA ESTANCIA DEL MOJON: 
VOLVIO HAEDO A SU RINCON
Y AUNQUE IO  HALLO MAS ANEJO, 
LE PID IO PERDON AL VIEJO

Y EL VIEJO LE DIO EL PERDON".

CARTELERA POLITICA
"ROMERIA".  — La quin tá  de Herrera .
"EL ESCANDALO DEL SIGLO' . — Investigación rn  el Puerto  
"DE LA MISMA S A N G R E . — Herrera  y Haedo 
"LAS GRANDES MANIOBRAS". — Ramírez. Fernandez Crespo 

y Rodríguez Larreta.
"MARAÑA LLORARE".  — Luisito Balile 
CUESTA ABAJO".  — Ramón Viña.

"LA CIGARRA".  — Rodríguez Larreta.
"EL DIABLO ANDABA EN LOS C H O C L O S '. — Arroyo Torras 

MAS ALLA DEL OLVITá^ . — Vidal Zaglio y Gabito Barrios. 
"RISAS «N EL PARAISO . — Convención herreris ta .

I
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UNA D O N A C IO N  A U S I A
Puntal dal Arrayán Chico 
Julio 15 de 189« — Señor Oefe 
Político y de Polecia del 
Deto.. Comandante don An- 
Jelmo Pimienta.

l'rjtate.

MI siempre recordado Usía: 
Después de saludarlo con el 

respeto y la conmiseración que 
su persona merese, me dino ha- 
aerlc saber que a prlnslplos de 
la »emana pretérita ocurrió en 
esta judlalón autoritaria la no- 
bedá que paso a relatarle lao 
tato, y df La cuala no pude en­
terar antes a Usía devldo a la 
a-soluta falta de personal caba­
llar; pues los escasos equinos 
y equinas con que cuenta este 
eorreto antro policial están en 
pésimo estado de gordura, sai­
bó el doradlllo en que cumple 
tus sorbidos ecuestres el cabo 
Barragán, cullo mancarrón h* 
Sido firmado en una penca de 
sotretas que te correrá el do­
mingo prósimo en la pista de 
don Baudilio Gómra. a cinco 
pesos el dentre —creo que e« 
una fija, dicho sea de paso, — 
habiendo resuelto el suscrito, en 
blrtú de ello esonerarlo de to­
das las demás atlbídades que 
presta en eet* Comisarla, en *u 
carácter de medio de locomo­
ción montante

Bolblendo a! grano cúmple­
me agregar que, como le iba 
dlslendo, tu be que resinarme a 
esperar una buena proporción 
beslnal puara comunicarle la 
nobedá que más abajo detallo, 
proporción que hoy me brinda 
el blaje de don Soíanor Cal­
das, padrino de confirmación de 
mi culto y anegado escribiente 
Esmeraldo ZIpitrlaz., y que. aun­
que renguea de la otra pata, con 
perdón de tan plebello dicho, 
es un amigo espesial. no des- 
prcslando a nadies 

En cuanto a la nobedá mon­
dante, la misma consta de un 
hecho inlegal y de las resultan­
cias bitallsias del mismo, o sea 
un tierno bástago humano de 
nuestro seso, fruto de uno de 
»sos amores no sacrosantos que 
tnsuccan el buen nombre de .a 
patria tradlslón 

Dicho bástago fue encontra­
do en lá puerta de esta comi­
sarla por el guardia sibil Poli­
ciano eilvers, en circunstancias 
en que este correto subalterno 
salla a tirar la yerba del mate, 
para Inisiar la jornada de cada 
día rindiendo ferboroso culto al 
enofenalbo vlslo del »¡marrón.

El referido cuerpo del delito | 
yacía enbuelto en un pedazo de f 
franela amarilla, de esa que 
suele usarze para la confesión 
de slertas prendas de ropa en- 
terlor cuyyo nombre me reser­
bo, y prendido al cualo por un 
alfiler de gancho, por mal nom­
bre nodriza, traía un villete mal 
escrito y llpno de faltas de hor- 
lografla que resava así: ‘Rue­
go al señor comisarlo quiera 
hacerse cargo de mi pobre hl- 
Jlto al que abandono por ra­
bonea de moral, Una moza aol- 
tera engañada".

En blata de tan ensólito he­
cho rebelador de la cnieldá que 
cohabitaba en el alma de la 
autora de sus días —digo de los

i del bástago—. el suscrito otó 
por recojer la susodicha cria­
tura y entregarla a una besina \ 
»catón, reslén desucupada. a fin 
de que le almintstraae las pri­
meras romas de liquido bitali- 
sio. o aea. que le diese el pecho. ¡ 
hablando casteílanamente. Y 
luego de profundas cabüacio- 
nes sobre el destino del mencio­
nado cuerpo del delito, he re- I 
suelto donárselo a mt vez a j 
Usía para que lo críe y eduque, ! 
pues así. en lugar de un vaga- 
bundo, podrá salir un »ludada - 
no onrrado y útil a la patria 

Ajunto a! presente le emblo 
el referido bástago, el cualo va 
a rargo de la patrona de don 
Sofanor, qupe es una plata de

buena, y sabrá cuidarlo er. el 
biagc como una berdadera ma­
dre, aunque la verdá es que 
madre hay una sola y ella es 
la única que quiere a sus hijos 
con la fe sacrosanta del alma.

Creyendo haver cumplido asi 
con mi deber me despido su­
balternamente de Usía a quien 
Dios guarde por muchísimos 
años

A ruego del comisario don 
óegundo Menrhaca. por no sa­
ber firmar:

Esmeraldo Zipitrias, 
Fgori Mente*

Por la ropia:
Simplicio Rohadllla

Secretos de Confesión
Por HACHi G.

El doctor Be sansón es un me­
dico francés que se hizo famoso 
con la publicación de un libro 
titulado "Los días del hombre ". 
Hace algunos, años al ser edita­
do en París, alcanzó una difu­
sión extraordinaria y fue rápi­
damente traducido a casi todos 
los idiomas. Su éxito se debió, 
más que a las virtudes literarias, 
al optimismo de sus concepto», 
al acento esperanzado, al soplo 
vital que irradiaban sus pagi­
nas, dirigidas a los hombres 
maduros. Y algo más que ma­
duros. . .

El autor, que es actualmente 
octogenario, recopila en ese li­
bro un extenso número de ca­
sos estudiados por él, y llega a 
la conclusión de que los hom­
bres se sienten viejo* porque 
quieren Sostiene la tesis de que 
el arn-ir. con todos sus encanto*, 
puede ser gustado más sllá de 
los sesenta años, siempre que

.Mentir»! — protesta Besan- 
fon, — a mi me consta lo con­
trario. Lo que ocurre, dantas y 
caballero*, es que las esposas
emiten un juicio personal 
Cuentan de la feria según les va 
en ella E ignoran que, en esta 
materia, los hombres también 
se valen de trueos, por no ha­
blar de reavaluoe 

En el amor, la variación re­
sulta casi tan necesaria como 
en las comidas Y el corazón se 
rejuvenece con un amor nuevo, 
sin que tenga nada que ver la 
edad, ni el número de clásicos 
que se hayan corrido. Lo mismo 
que la primavera, la ilusión re­
toma todos lo* años y alegra 
la existencia del hombre Aun­
que a veces esa Ilusión conserve 
el mismo rostro de temporadas 
anteriores, hav aiempre una 
manera diferente de gustarla, 
de sentirla, de mantenerla Y 
es asi que cuando ae pierden las

se siga cierto método y se ad­
ministre con alguna inteligen­
cia. Bcsangon se burlaba de las 
mujeres que consideran a su 
esposo . retirado.

A veces —dice— en una reu­
nión de señoras se oye el co­
mentarlo de quien, con aire 
piadoso, se refiere a su cónyu­
ge en estos termino»;

El pobre ya no .-stá par» 
esos trotes...

EL I V I A I O N  11 M  II O
Por LA TUCKTA

Según las informaciones del corresponsal de A N I en la locali­
dad de Nueva Parmira. el paleontólogo don Lucas Rosern habría 
lia liado señales de la existencia del hombre pre-historico en el te­
rritorio uruguayo. El hallazgo consiste en dos fragmentos de canto* 
rodados, partidos intencionalmente. como se observa por sus ‘ con­
coides” y sus ‘'conoides”, de acuerdo con la descripción que hace 
el profesor de referencia, y que estaban a once metros de profun­
didad Be trataría de un hecho de gran trascendencia y cuyas pro­
yecciones en los medios científicos resultan msospechablcs

Pero es indudable que los elementos de Juicio con que contamos, 
liara afirmar que eso» dos hueáltos forman parte del hombre pre­
histórico del Uruguay, son harto insuficientes. Casi, casi es darle 
la razón al escolar del cuento, que si esa cantidad, como respuesta, 
el día fatal en que la maestra lo Interrogó:

—¿Nene... ¿cuántos huesos tiene el cuerpo humano?
La verdad es que nos parecen muy poco* huesos para un hom- 

bic tan viejo. Ya que se calcula que su edad no baja de uno6 cien 
nnl años Y mal conservado, ademas. Porque nuestro prehistórico 
antepasado está realmente en escombros. Faltaría averiguar su pa­
rentesco con el hombre de Neauderthal, eslabón que nos liga con 
mono. Y eso correrá por cuenta de los sabios nacionales y extran­
jeros. a quienes imaginamos presurosos y agitados en la apasionante 
investigación El mundo entero se ocupará nuevamente del Uru­
guay y en todas las salas cinematográficas se exhibirá pronto el 
film de la noticia, entre un desfile de bañistas de Miami candidatas 
a Miss Melocotón y una escena de la pesca del pejerrey en lo6 ma­
les del trópico

La aparición del fósil ruguavo es posible que desconcierte a loe 
paleóntologos. Los cuales discutirán ardorosamente sobre sus carac­
terísticas. tamaño, costumbre, edad y aficiones privadas Sin que 
falte en el coro el diario El Día" pretendiendo afirmar que se 
tiata dt‘ un antiguo oatllista Declaración que a nadie sorprendería, 
poi otra parte, desde el momento que en 18 y Yaguarón se encuen­
tra la famosa caverna en la cual se suelen amontonar los más pin­
torescos fósiles del ambiente.

Alguien nos sugiere que ese hombre prehistórico del Uruguay, 
no es el aparecido de Nueva Palmira Sino, más bien, un veterano 
c< trente a las oficinas de la Caja de Jubilaciones en donde el 
peíne esrá dejando los huesos Lleva muchos años —más de cien mil, 
con seguridad— postulando detrás de su expediente, y hasta hoy 
no ha perdido las esperanzas de jubilarse Prueba de que tiene una 
constancia ejemplar, y de que puede merecer con justicia el titulo 

» <• llorado tomo está en esa cadena de infelices

piran v cobrar algún día los p o ® ¡» so s  de su remotísimo retiro.

¡A LA 
COLA!

ilusiones son hojas --¡ay!— 
desprendidas del árbol del co­
razón". Por lo cual conviene te­
ner siempre una escoba a ijva- 
fio par» darle una buena ba 
iTida a lo» recuerdo» y limpiar 
se *1 corazón de telarañas

Esta capacidad amatoria s 
la atribuye el mencionad. 
autor a los hombres de su ge­
neración, a lo* que estimula con 
elocuencia a no entregarse, a no 
darse por vencidos, animándolo» 
a continuar de protagonistas 
activos en la dulce comedia del 
‘ ¡te quiero y le adoro!” Par» 
el doctor Besançon no caben 
los escepticismo* de aquel viejo 
cunta, que confesaba una tard» 
a un muchacho del pueblo 
oyéndole decir:

—Me confieso, padre, de ha­
ber besado anoche a Rosita en 
el jard in ...

—Eso es poca cosa hijo mío .
—Pero después de dejar a 

Rosita, fui a casa de Olga y 
también la bese. . Y un rato 
más tarde visité a Mana Lui­
s a . .. y también. Y luego p*se 
por lo de Esther y sentí igual­
mente deseos de besar!» ..

—¿Y lo hiciste?
—Sí. padre .
—Pero decime un poco

¿A qué has venido? t A confe­
sarte o a darte dique?

H O M B R E  O 
RATON

Durante una partida de poker 
uno de ¡os jugadores, un hom­
brecito tímido, consultó su re­
loj y anunció que había llegado 
el momento de retirarse.

—Muy bien, vete a tu casa a 
ponerte la cadena y el bozal — 
bromeo otros de los jugadores 

—¿Qué eres tú. al fin de 
cuentas, un hombre o un ratón! 
— le bromeó otro.

—Un hombre, desgraciada­
mente — contesto el hombreci­
to tímido —Mi mujer tiene 

miedo a lo* ratones

Si bien ••]* ciudadana se h» 
colocado 1» primara franta al 
horno da pizsa. con al gesto y 
la *oi está llamando a la dis­
ciplina • nuestro» compatrio­
tas. Nosotros no nos haremos 
re p e t i r  la insinuación. Tratára­
mos da ponernos de inmediato 
a la cola . . .  1 y que sea lo qua 
Dios quiera! No hay como al 

orden y la disciplina... 
¿verdad, preciosa?

Sube y Bajo

Cine  ) O R K
18 de Julio y Río Branco 

A. Smiib y Cía.

Las mejores  

películas,  

en una sala  

íntima y  

confortable .

— Al contrario, tengo entendi­
do que lo venden más caro 

—¿Y quien te lo niega? Yo 
que el kilo de manteca, según 
le lo venden ahora, bajo a no­
vecientos gramos!

EN LA ISLA  DE LO S PINGÜINOS

—Marrara lo áefao a TM*e da la quinta . . .
— ¡Mi dejé» friol
_Los amigos da Haado redactan ahora "El

Debata" . . .
—(Me dejáe friol
—Haado sa mudó para la quinta da He­

rrara . . .
—¡Eatcy heladísimo!
_Viña sa refugio aa una cañonera...
—¡Paaaaah. . .  1
_Sólo Aramburu asía con Vifta . . .
_¡Ma vuelvo loco ...!
—La cosa as elars: Perón con Haado. Aram­

buru con Viña . . .
—¿Y con Herrara?
—Con Horrara no hay quisa puado.

LA LEINA DEL CABARET
Por Ron tri o Cómela

Según las ultimas informa­
ciones que han trascendido so­
bre e! asunto, la famosa seño­
rita Masilottt será autorizada a 
seguir cavando en el Cemente­
rio Central, hasta agotar su 
imaginación sobre el sitio en 
donde pueda haber sido ente­
rrado el tesoro de su abuelito. 
Que no se trata —como no» de­
cía un amigo del colegio- de 
un buen viejito allí sepultado y 
de quien su familia expresara 
a loe cuatro vientos que fuera 
un “tesoro“. Sino que "el teso­
ro del abuelo este, consistiría 
en un cofre Ueno de Joyas y de 
monedas de oro. tal como se 
ve en las películas de piratas 
Por lo meno* en las cintas de 
piratas como la gente, que so­
líamos ver en e! biógrafo mudo 
de antes del continuado

Doña Clara Claudia Masilotti, 
por lo tanto, está en vísperas 
de dejarnos sin Cementerio. Por 
lo menos sin Panteón Nacional, 
ya que en tren de encontrar lo 
que considera de su pertenencia 
no dejará tibia sobre tibia ni 
calavera en su sitio. St es ver­
dad que le dan vía libre para

que revise las entrañas de nues­
tro pasado histórico, esta sim-

La Tristeza de la Vaca
For V a INLP «A LD A JA L
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Según informa un telegrama 
de los Angeles < California <. 
una compañía lechera de esta
ciudad anuncia. con gran 
abundancia de publicidad, que 
su* producto* provienen de "va­
cas satisfecha*' Destaca que 
estos animales son muy sensi­
bles a los bueno* trato*, a la 
amabilidad y al ambiente ale­
gre Todo su personal trata a 
los animales de la manera más 
amable posible y ha instalado, 
ademas en todos sus tambos 
modelos una red de altoparlan­
tes que difunden música de 
jazz que es la que mas agra­

da * la» vara* F.ste método ha 
venido a »ignificar un gran au­
mento en la producción, según 
comprobaciones hecha» por lo» 
experto*

Trasladamos el sistema a la 
consideración de nuestros ga­
naderas y al propio doctor Vas- 
conceilos, tan estudioso de es­
tos temas como diligente Minis­
tro del ramo. Hasta ahora no se 
han empleado entre nosotros 
recursos semejantes, capaces de 
mejorar las condiciones de vida 
de las vacs. A lo sumo se han 
adoptado disposiciones sobre su 
alimentación, eligiéndole los 
campos de pastoreo y cuidando 
que no tomaran mandos al azar. 
Como hacen tanta» niña» des­
aprensivas. O apuradas por sa­
lir de la soltería. El ejemplo 
norteamericano debe ser teni­
do en cuenta, y. al meno* co­
mo ensayo, lo* tamberos orien­
tales bien podían realizar la ex­
periencia

Un trato cordial y afable pa­
ra con estos rumiantes, quizás 
lograra transformar su aire me­
lancólico de bestia desalentada 
y escéptica. La tristeza de la 
vaca, que algunos psicólogos po­
pulare* atribuyen a su notoria 
infelicidad conyugal —ya que 
como es sabido, las pobre» son 
visitadas por sus esposos sola­
mente una vez en el año— des­
aparecerla en gran parte con el 
nuevo sistema Habría que em­
pezar por el lenguaje, emplean­
do palabritas cariñosas en el 
momento del ordeñe, por ejem­
plo:

—Ver.cs para acá Filomena 
Venga con su papucho que le 
vs » hacer unos minutos...

Y si a eso se agrega la satia- 
facción de pequeño* capricho*, 
tan explicables en una natura­
leza femenina, tales como co­
locarles adorno* en la cabeza 
y en la cola, en poco tiempo 
se podrían constatar notables 
resultado*. E* claro qu* s lo* 
prsrbraa habrá que alhajarlo*

• un poco, colgando un gran es­
pejo de elo* y procurando cam­
biar sus clásico* aroma* Una 
buena loción francesa — ¿quién 
te dice?— pueed hacer milagros 
en la sensibilidad de las vaca*.

Esperamos que el doctor 
Vascortcello*. hombre activo y 
diligente, a quien sabemos po­
seedor de un* mentalidad mo- 

1 derna y progresista, no eche en 
j saco roto estas ideas tendientes 

a mejorar la producción. 6i ha­
cemos caso de lo* técnico* nor­
teamericano*, las vacas compa­
triotas pueden rendir el doble 
que hasta ahora, nada más que 
con alegrarles un poco la vida. 
Y ya que las vaca no pueden 
concurrir a la Cámara de Di­
putados a divertirse, que a! me­
nos disfruten de buena música 
y de un elevado confort, de 

j acuerdo con su enorme impor­
tancia en la economía nacional.

pática mujer no parará en chi­
quita* con tal de salirse con la 
suya, y no habrá hueso patri­
cio que la detenga en su afán 
de convencerse de que su dis­
tinguido abuelo era un cuenta- 
musa. Hará lo que cualquier 
mujer cuando no encuentra 
una cosa. La llave del apar­
tamento o el lápí* da labio», 
por ejemplo:

—¡Pero!... ¡SI yo estoy se­
guía de que estaba por aquli 
¡SI la puse antes de «allr, te 
juro, negro!...

Y entretanto, meta vaciar 1» 
cartera sin que aparezca el ob­
jeto. Lo mismo nos imaginamos 
que quedará la necrópolis en 
cuanto reiniclen la búsqueda del 
tesoro. Ya nos vemos a la seño­
rita Mazilotti. exclamando:

—lo barrunto que stto tt 
questo fémur trovaremo 11 fa- 
sule... ¡Madonna santa! Non 
capísco niente del maladetto 
plano ¡Pare favore! Escárbame 
dúe metri a la esquerda e chln- 
que per cuí, voltando tuttl 
ruanti. , .

Es una fija que la genovesa 
continuará cavando hasta el 
día de la resurrección, que se­
rá cuando todos loe finados po­
drán consumar con ella una ló­
gica, ixenganza. por quitarles la 
tan mentada paz de los sepul­
cro». Por el momento, bástenos 
consignar lo que le oímos a un 
milonguero de pura cepa, a uno 
de los más entusiastas frecuen­
tadores de loe “dancings" crio­
llos:

—Ya se acabó Estherclta, y la 
Rosa de Fuego, la Margcit y la 
Violeta, che ... Ahora si que te­
nemos a la auténtica Reina del
Cabaret.

—¿Quién ee. deetme?...
—Doña Clara Claudia Maaf-

lottL
—¡Estás loco! 81 es una per­

sona respetabilísima...
—Pero no me vas a negar qu» 

no e» la Reina del Cabaret... 
Be pasa diciendo: cavará, esva­
ré. esvaré... ¡Cavaré haeta en­
contrar el tesoro!

VOTO
FEMENINO

do» mujeres hablan acer­
es de las virtudes de sus res­
pectivos esposos Una de ellas 
dice:

—A mí marido le encanta pa­
sarse las horas leyendo en su 
bohardilla. ¿No utiliza la bohar­
dilla su esposo?

—No —respondió la otra con 
franqueza— él reniega por toda 
la casa.

—¿Por quién piensa votar tu 
mujer en las próximas eleccio­
nes municipales? — preguntó 
el amigo.

—Mi muje rvota por el hom­
bre por quien yo voto —replicó 
el otro

— ¿Y por quién vs» a votar
tú?
— Inslstó el primero.

—Ella no lo ha decidido te 
da vía .. — fue la respuesta.

Indirecta
l'n  sentir ya entrado en años 

exclama a un amigo frente a su 
eaopaa.

—Cada vez que por la maña­
na me afeito ron esta pomada, 
me siento rejuvenecido, como 
con velnfe año* menos

La ex¡/i»-« —Por qué no te
afeita* por la anocha querido?



EL TERO .

44La Reforma Vista en Moscú” iCua,a ”!'Zj?Z”L M°rldo't
(La

ACTO PRIMERO
b un apartamento del hotel "Kremilmakaia“ en 

alojamiento de loa legisladora* herreriataa Morale* Arrí-

Baf» y Cusano. de la delegación parlamentarla uruguaya que r i ­
sita la URSS. Por la ventana se ve la nieve que cae. Un rr.ujtk 
entra y deja un samovar en la fina mesita rococó del centro de la 
habitación, y luego se retira. Queda Cusano solo, en pantuflas, y 
con un kimono colorado con hoces y martillitos bordados, que le 
regalaron las campesinas de Adzerbaijan).
MORALES ARRILLAGA tEntrando!. — Buenas tardes, tevarich 

Cusano.
CUSANO (lánguido). — Buenas... camarada Moraleevich. ¿Hay me­

tidas?
MORALES. — Ninguna. Ya Moscú eetá cubierto de nieve y los lo­

bos aúllan de hambre.
COSANO. — Arrimé una silla estilo Atolondro el Orando, y 

sentáis.
MORALES. — ¿Tomemos mate?
CUSANO. — Bueno. En mi valija hay yerba. Apronté un samovar 

bien cimarrón y charlamos . ..

Tróccoli j  !Berro Gsmhardella. Voe I agi si ad orca de la l t  qua Inte- 
gran la delegación a la URSS).
BEOOYIA. — ¿Qui lea pese. berrertatasT ¿Ealuviaren da (arra? 
CUSANO (Con un htlito de voi). — Mucho pesci Heedo eeté en 

XI Debete I
TROCCOL1. — Ne et estrada. Stempro ha M e nn Sembro ~dsba­

ndo"...
MORALES (Delirando deade el lecho de enfermo) — Luta Alberto 

de Haedol Eduerde Ticter Videi Baglio! Remón Eerasndes
Crespo!

CUSANO (A gntosl. — Baste. Mereles! Ne me torturaci 
■EOOVIA. — Eato va lindo! ¿Què piensen bacar?
CUSANO. — Pedi une nuove llameda a Mentevidee.
HIERRO. — ¿A "El Debete"T
CUSANO. — NI loco! Eso ya oc trincherà perdide. Voy e habler e 

la quinte de Herrere!
SEGOVIA. — ¿Pars qué?
CUSANO. — Pare ver si Vifta todsvia sigue al li. reststiendo. 
HIERRO. — ¿Y si no està Vifta en la quinta?
CUSANO. — Ettari Haado.
HIERRO. — V aatoDces. ¿qui htcós?

nunca le ra|é. después 
%

MUJIE (Entrando apurado con un teléfono). — Padrecilo Cuaanol 
Larga distancia! La llamada que pidió a "El Debata" de Mon­
tevideo!

CUSANO (precipitándose hacia el telófonoi. — Por fin! Alól ¿Quién 
habla?

VOZ DESDE MONTEVIDEO. — Aquí "El Dsbats'1 ¿Y yo? 
CUSANO. — Aquí Cusano. Cusanito! El gordo lindol ¿Como lee va? 
VOZ DESDE MONTEVIDEO. — Mucho mejor da lo que te imaginé*! 
CUSANO (Entusiasmado). — ¿Quién habla da ahí?
VOZ DESDE MONTEVIDEO (Sereno). — Hablo yo ... Haado. 
CUSANO (Extrañado, sacudiendo el tubo). — A ló... ¿Quién?
VOZ DESDE MONTEVIDEO. — Yo. te digo. Haedo.
CUSANO (Pálido). — ¿Haedo?
VOZ. — Si. gordito. Heedo!
CUSANO (Alegre). — Ah! Diego! Cómo te ve. Burgultoe? Creí que 

era el bandido de Haedo!
VOZ. — ¿Oua creiste que ers ai bandido da Diago?
CUSANO. — (G ritando). — Justo!
HAEDO. — Bueno, no! Soy Heeddi
CUSANO (Gritando). — ¿Diego, decís? ¿Con "D" de durasno? 
HAEDO (A los gritos) — No! Ha-e-do! Con "H" ds hijo pródigo!
CUSANO (Atemorizado, con ios pelos de punta!. — Haedo!!!! 
HAEDO — Siílil Eduardo Víctor Yoooo!
CUSANO (A Morales Arrillaga). — Qué anímate» estos telofonistes 

rusos! Pedí con 'XI Debate" y me han dado con "El Racional"!

ACTO SEGUNDO
(T<e misma escena, pero Morales Arrillaga en cama con gorro 

de cosaco y oxigeno. A su lado, en un sillón. Cusano con una bolsa 
de hielo sobre la cabeza. Golpean la puerta y entran Segovia,

CUSANO. — Y le doy un abraso. Y0
de lodo, como Gabito Barrio*.

HIERRO. — ¿Y qué 1# dada?
CUSANO. — Y le hablo mal de Vine.
MUJIE (Entrando con un teléfono). — Padree)to Cusano! El lUmide 

que pidió a la quinta de lDr. Herrara, en Montevideo! 
CUSANO (Precipitándose al teléfono'. — Alól Aló! Viva Herrar»! 
VOZ DESDE MONTEVIDEO. — Viva la reforma!
CUSANO. — Viva! (Cauteloso'. ¿Quién habla ahí?
VOZ DESDE MONTEVIDEO. — ¿Aquí? Pues lt quinte del Dr. 

Herrera.
CUSANO (Sibilino) — Si. ye sé. Pero usted quien ee?
VOZ DESDE MONTEVIDEO. — ¿Yo? Demicheli.
CUSANO (Incrédulo, sadude el tubo). — ¿Demi-cuénlo?
VOZ DESDE MONTEVIDEO (Imposible). — De-mi-che-li. 
CUSANO (Aterrorizado). — Demicheli! (Suelta el teléfono y cae al 

piso. Antes de desmayarse, grita). El mundo esté perdido! Demi­
cheli an la quinta y Haedo en "El Debate"!

MORALES 'En pleno delirio, desde el ¡echo). — Daniel Vinel

Eduardo Víctor Gabito Barrios! Luis Alberto de Remires! Juan
Andrés Demicheli. 
preso en Siberia!

Me quedo en Rusia! Pido un empleo de

CUSANO < Desmayado y dorando'. — Que pru-e-bi-ta ae mandé el 
vi-s-jo! -  - "
(Los tres de la 15 se retiran en puntas de pie. Ya Moscú esté 

cubierto de nieve. Por la ventana se ve la gran estatua de Lenín, 
en la Plaza Roja, que «e muere de risa. El coro ukraniano del piso 
de abajo toca, con acompañamiento de balalaikas, la canción ruta 
"Con Herrera no hay quien pueda".

TELON LENTO
(de "Aeeión").

Cayó* ¿Eh?
El marido, sentado frente n 

la ventana de so rasa, mira día- 
traídamente hacia la calle. De 
pronto, exclama como para que 
lo Men an mujer:

—Ahi va la mujer de la qne 
eetá tan enamorado Lopes.

La esposa, qne esté en la eo-

rtna. deja caer al suelo nna ta ­
sa que estaba lavando y se 
acerca corriendo hacia la ven-

.—¿Dónde? ¿Dónde? — pre­
mi ta.
—Alli —señaló ra marido— 

quella mujer eratida de verde, 
n la esquina.
—;Qné Idiota ere»! — rrité 

lia. —; Esa ea su esposa!
—¿ti ya lo sé —replied fl 

rmnq ullamente.

SIN PALABRAS

Mucha Agua
Los dos hombrea hacían an 

primera travesía a Europa. Una
S V
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de ellos, maravillado por si es­
pectáculo que la ofrecía al

oré nano .exclamó de pronto:
—¡Cuánta agua, viejo! ¡Esta 

ea la mayor rantidad de agua 
qne he visto en mi vida!

—Y eso que ne haa visto te­
da. compañero —contestó al 
otro—. Esta es solamente la 
qne esté encima.

Lección
—Señora —dice la 

el niño ae ha comido parts del 
alimento para el perro qne us­
ted me manda comprar.

—Ne ae preocupe. Jamos Le 
servirá de lección al perro. El 
siempre ae coase el alimento de! 
niña —replicó la señora.

U

¡QUE NOTICION!
AHORA

Selección Deportiva”
QUINCENAL

Pídala el 1? y S jueves de cada mes

M a ñ a n a  d e d ic a d a  a l  C la b  A .  P c h a r o l

LA CIENCIA 
AL ALCANCE 
DE T O D O S .

Por al P r o f a i e r  
PITAGORA8 PEREZ

La alaciricidad son unst 
chispa* qut van por adanlro d* 
lo* alambre*. Si anduvitran 
•uelta* la gania aa quamaba te­
da y. como no fuera par* pren­
dar pucho*, no servirla pata 
nada y la Humanidad aa ptr- 
dia un invanto maravillo»©.

★
Los ciclones son vientos que 

andan mamaos por el aire. La 
estratosfera es un aire cansado 
que se fué para arriba y alié 
quedó. . .  Y subite a bajarlo! 
El ventarrón lo forman vientos 
que andan apurados y tota!, 
para qué

★

La* primeras rueda* que m 
inventaron tanian forma cua­
drada. porgpa la gente, aa 
aqual tiempo, ora redonda.

★
Contrariando la opinión que 

ae tiene comúnmente »bre el 
peso de los cuerpos, debemos 
decir que un barco ae mantiene 
a flote debido a que el fierro 
es mis liviano que el agua.

★
El petrólao a* nn mineral li­

quido que anda por el entrepi­
so de la Horra y que cuando 
salo a la superficie se instala 
con un surtidor g asi va ti­
rando.

★
Le gente respira por la nariz 

a través de un caño que va de. 
recho al pulmón. Mejor dicho, 
son dos caños, uno de ida, pa­
ra el miro nuevo que va para 
adentro, no sé si me entendés, 
y otro de vuelta, para mandar 
para afuera el aire usado Mi­
ren que os aabia la naturaleza, 
mismo!

★
El vapor quo producen lar

calderas »• fuego mojado y sir­
ve para hacer café.

Be han hecho público« lo* resultados da una 
encuesta llevada a cabo — ¿dónde va a ser ? — 
en los Estado« Unidas, para que las mujeres de­
terminaran cuál ea 1a profesión masculina que 
prefieren. O dicho más claramente, para que es­
pecificaran dentro de qué profesión u oficio te 
podían localizar los mejores maridos La Inmensa 
mayoría de las consultadas decidieron que era ideal 
un esposo banquero. Cosa que no requiere mayo­
res explicaciones. Ya que si los hombres hemos 
ambicionado serlo, par !o menos algún fin de mes. 
no puede extrañar que las mujeres quieran ser es­
posas de banqueros todos las dias del año. Pero 
esta es. sin duda, una profesión difícil, a la que 
no se llega sin un talento especial. Cual ea Juntar

bota ! |Mg «boa 1« bol*

car asi como asi.
Otras profesiones, más o menos liberales, siguen 

en la lista. En un orden descendente las damas 
requeridas por 106 curiosos consultantes van ci­
tando a los médicos, a los arquitectos, a loe inge­
nieros. a los industriales, a los Joyeros, a los pe­
leteros, etc , etc. A los dentistas no los toman muy 
m  cuenta y ello sólo se podría explicar de una.

manera: al 
a ordenar:

—|No habla! ¡Ciarr« 1« 
hasta que yo lt digal

Evidentemente que las mujaras no lo daban snn- 
siderar a su dentista, por sao mismo, nn hombiS 
agradable para la vida en común. Poro ao alcali­
zamos a comprende por qué los periodistas han 
sido colocados en el último lugar en asa escala 
de maridos Ideales Y menos en los Estados Uni­
dos, que es un país en donde la profesión dr pe­
riodista disfruta de una ejerarquía económica qne 
está muy por encima de nuestros propios Con­
sejos de Salarios. Las mujeres tendrían qne acla­
rar la razón de este desprecio que nos hacen en 
la persona de nuestros cotizados colegas del Norte.

Quizás, en tren de buscarnos una explicación, 
hallemos que la fama de trasnochadoras y de bohe­
mios tenga un poco la culpa. Pero «so as algo que 
no ocurre siempre, o que eetá ctrrunaoripto a un 
sector cada ves más reducido. Las mujeres detes­
tan al marido que se acuesta tarde, as cierto Per» 
lo detestan no por el hecho en M o porque !aa 
desvele llegando al hogar a las cuatro de la ma­
drugada. La venidera razón está —y  ello Justifica 
bastante la actitud femenina— en que la mayarla 
de loa maridos trasnochadores abusan de aa con­
dición de seres más fuertes T  tomo nos dada una 
señora, loe otros días, con Justa indignación:

—A mi no me importa que mi aspoao llegue tar­
de, no señor. Lo que pasa es que el bestia me haoe 
cambiar de sitio, y me obliga a dejarle la parta 
ealentita de la cama, explotando deeoonslderada- 
mente mi calor animal, que le dicen... ¿A usted 
le parece que eso esté bien?

Y tuvimos que darls la razón

ACEFALIA  FEMENINA
Con sólo medio cerebro — 

dice un telegrama de Madrid— 
la joven Pilar Rodríguez Pele- 
grin vive ahora completamente 
normal. La locura y parálisis 
que padecía le desaparecieron 
al serle extirpada la mitad de 
su masa cerebral, en una ope­
ración, que según se dice, es 
la primera de esta clase reali- 
z: da en Europa".

No nos causa esta noticia la 
menor extrañeza.. .  Si hay tan­
tas y tan mujeres que hacen 
una vida absolutamente norma! 
sin tener absolutamente nada 
dentro del cráneo... ¿cómo nos 
va a llamar la atención esta 
joven que, por lo menos, cuen­
ta con la mitad de sesos corres­
pondiente? No vemos porque 
tienen que hacer tanto escom­
bro en España con la referida 
operación... ¿Dónde está lo 
raro del asunto?

Por otra parte, sabemos de 
casos que podrían llamar más 
la atención de los científicos. 
Conocemos una punta de seño­
ras y señoritas, de edad varia­
da y condición social muy di­
versa, que andan por ahi lo 
más frescas, comiendo, dur­
miendo. amando, yendo a lcine, 
de tiendas y a la rambla.. .  y 
que notoriamente carecen de 
cabeza Lo que configura una 
situación mucho más curiosa 
que la comentada por el cable.

Loe hombres de iglesia discu­
tieron una vez, hace siglos, la 
existencia del alma en la mu­
jer Fue en un Concilio famoso, 
eo donde por una simple mayo­
ría aquellos santos varones de­
cidieron admitir que la mujer 
era un bicho con alma, y que, 
por lo tanto, podía salvarse e 
ir al paraíso. Si ae portaba bien 
o se arrepentía de sus pecadt- 
lloe terrenales. Porque en caso 
contrario su destino no sería el 
paraíso, sino 1» cazuela de Sa­
tanás Esa discusión de carác­
ter teológico se puede compren­
der. sobre todo frente a tanta 
niña coqueta y verdaderamente 
desalmada...

No podemos entender, en 
cambio, que se pierda el tiempo 
con la clase de operaciones de 
que informa el mencionado te­
legrama de Madrid. Si la locu­
ra femenina es curable, los mé­
dicos no evitarán ahora que ae 
planteen polémicas sobre los re­
sultados obtenido« con la Joven 
Pilar. Y los periódicos del mun­

do entero iniciarán encuestas 
apasionantes sobre la existen­
cia del cerebro femenino y las 
posibles ventajas de extirparle 
el seso a laa locas.

Estamos abocados, pues, a 
una interesante disputa univer­
sal. en la qne tallarán tanto 
loa hombres como las mujeres. 
Los primeros esgrimiendo ar­
gumentos contundentes, en su 
mayoría, para demostrar la fal­

ta ds cabsaa ds las segunda*.
Y lo injusto del soso, será, «tn 
duda, que ee va a generalizar 
demasiado. Cargándola la ro­
mana a todo «1 género lamente 
no por defectos o fallas que. eo 
rigor pertsneoen al género hu­
mano. La únioa diferencia es­
triba en que cuando une mujer 
te sale loca... |pajarito!, no 
hay albergue ni reformatorio 
ni operación en el mate que la 
curen Y adamáa contagia... 
porque, ¿cuántoe son loe hom­
bres que han perdido la cabeaa 
Justamente por una loca?

LOS SONAMBULOS
Una Nota dr MAXIMO V A C O

Es objeto de muchos comentarios la extraña muerte de «n an­
ciano. en la Argentina, que fué hallado sin vida en el Interior da 
un horno incinerador, en el que habla caldo bajo los «íectos 6« 
uno de sus frecuentes ataques do sonambulismo. Ello actualiza esta 
género de enlermedad, sobre el cual poco conoce el públioo comente.

Cuando nos topamos en la calle o en el ómnibus con sujetos 
que se nos vienen encima, en raaón de alguna torpexa da moyimlan- 
tos, nos sube a la boca la palabra "sonámbulo’’. En realidad, esta 
vocablo lo fltemamos con el ds “pajarón" o "abombado”, en ttn 
alarde de riqueza lingüistica que nos cuidamos bien, por otra liar­
te, de que no oflere a nuestros labios. Por educación unas rsosi Po» 
prudencia, otras. Ya que estos pajarones o sonámbulos suelen ser, 
en ocasiones, muy altos y forzudos

En opinión de algunos autores, y admitida ya por las más mo­
dernas teorías, el sonámbulo no es un enfermo mental y ai neu­
rótico. Aunque la enfermedad aea. en esencia, un «atado da auto- 
maticismo cerebral que ae manifiesta durante «1 sueño, qus actúa 
como agente para provocar la anulación da la voluntad y modifi­
car las funciones de relación. En tal estado «1 tipo pusd resillar, 
a veces, actos coordinados que revisten apariencia ds «dHberado» 
o voluntarios, pero la amnesia del despertar manifiesta clara me»?« 
la inconsciencia de los mismos.

No faltan sociólogos que »seguran qua sa an talas condiciones
como se llega a contraer enlace Hablando ellos en talas satos, en 
virtud de la experiencia personal. Aunque de nada lea sirva. luego, 
tirarse de los pelos y exclamar con la explicable pesadumbre

—¡Qué Inconsciente he sido! Debí estar sonámbulo guando s*a- 
rrá este viaje...

Laa ideas del subconsciente cobran en el sonámbulo todo su 
dominio, liberadas de la voluntad, y en tai estado al sujeto es ña­
par de cumplir las mayores hazañas. 8« cuenta —y nosotros no» 
lavamos la» manos— que algunas esposa» avivadas suelen recurrir 
al hipnotismo para despertar al marido... Será una paradoja, pero 
dicen las señoras aludidas que con ea» sistema han logrado éxitos 
muy positivos sobre individuos dormilones o qu» as hadan lo» dor­
midos En fin, vaya uno a averiguar...

Hace pocos dias se informó, por otra parte, que el entrenador 
de un club de fútbol estaba experimentando «1 hipnotismo con sus 
Jugadores chambones. Parece que tiene esperanza de que bajo la 
influencia de un Fassman cualquiera, los chivo» qus 1« toca en­
trenar se conviertan en verdaderos "crocita". Ya ven usted«» la im­
portancia que tiene el asunto. El sonambulismo debe ser estudiado 
con mucha atención y tratar de aplicarlo en beneficio de la socie­
dad. En una de esas hasta el Uruguay puede convertirse en un 
país de gente trabajadora. Porque la mayoría de nuestros compa­
triotas —dicho sea sin ánimo de molestar a nadie— solamente bajo 
una fuerte influencia hipnótica son capaces de agachar el loma 
•obre las dulces y desierta» cuchillas de la pstrla
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Son C o sa s  de Este País: o Lloras o te Re
LIOS WTESTWOS DE LA “ POLI"!PA’QUE TE ENTERES

GALAN LO JO 
ONETTI. — Si

EL GRAN EQ UILIBRISTA—Ho es cuestión de que lo« vecino« y amistad*« 
fino« que hsctmo« por nueetra muderei»*

EN EL “ POCHOKGO CLUB

yr%»»vo modelo de fantasma con
•ohretodo que está dejando el 
tendal. ¿Lo «eyuiremoe votando...? noaotras El Ministro de Hacienda sale de una interpelación y eee en otra. ¿Lle­

gará a fin de mea sin romperte isa' cuerda Roja »obre la que camina?

LA IN TERPELA CION SOBRE EL “ SECRETO
El diputado Vidal Z«gho shotea'' para airea y perfora su propio
arco. Vemos a Carlito« Puig en el suelo, como retándole a San

Cono. Arroyo Torres, fuera de foco, te muere de risa.

Hi»ton« di
siempre

— ¡Aj a. . . !  Vos seguí 
pescando, que yo te se­
rrucho la isla.

EL DE LOS MIL COLORES

EPICENTRO
VÏHFRIA

U N ÍS

El Especiado
ir» qui*»» dud«k«n. if 
pru«b* qu* Hugo B*Uí * 

con polo.e scu ch ad a  del diólattdicKm mas

JORGE CAZETuruguayo siempre con

GUSTAVO VERA y  t* aniniacinn de

ADOLFO MASAN

arecíra
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